
PARA REZAR EN CUARESMA-3º SEMANA 
 
3º DOMINGO CUARESMA, Jn 4, 6-9ª.10-11.13-15.18-19.21ª.23-29.32.34-36.39-42. 
(23 marzo) 

 
¡Si conocieras el don de Dios…! La samaritana personifica a la persona insatisfecha que va bebiendo de 
pozos empobrecidos y caducos… su sed interior no cesa. Su pasado es como una capa superficial que le 
impide ver el agua buena del amor de Dios que está en su corazón.  ¿Estoy dispuesto a reconocer a Jesús 
como el “zahorí” que me señala el mejor pozo? A veces buscamos pozos lejanos. Jesús se muestra como el 
mejor pozo jamás encontrado, su amor como “agua viva” que sacia todo tipo de sed. 

 
Lunes tercera semana, Lc 4, 24-30. 
(24 marzo) 

 
“Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron” Podemos creer que por ser cristianos somos el centro de 
atracción de la gracia de Dios. ¿Me siento rechazado de Dios cuando Él actúa en quien de verdad acoge su 
Palabra? ¿Cómo acojo a Jesús en mi vida? 
 

La Anunciación del Señor, Lc 1, 26-38. 
(25 marzo) 

 
“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo” “No temas, María…” ¿Cómo puedo saber que el Señor está 
también conmigo? Por la presencia del Espíritu Santo, que es la fuerza del amor de Dios, enviado para guiar 
a la Iglesia. María creyó ¿Creo yo? ¿Dejo que Dios haga en mí lo que Él quiera? ¿Le pregunto qué quiere de 
mí? 

 
Miércoles tercera semana, Mt 5, 17-19. 
(26 marzo) 

 
“No he venido a abolir la Ley, sino a dar plenitud” ¿Me esfuerzo en cumplir la Ley? A veces pienso hasta 
dónde me puedo permitir saltarme la Ley. Esto me hace esclavo. La plenitud consiste en ser libre para amar 
sin medida y no estar pendiente de si doy mucho o poco. Dios lo ha dado todo ¿Yo lo doy todo? 

 
Jueves tercera semana, Lc 11, 14-23. 
(27 marzo) 

 
La mentira siempre busca la división. La verdad hace madurar y convertirse, pone en armonía el corazón. 
Olvidarme de la Palabra de Dios es dejar que el agua clara que hay en mí se vaya transformando en barro 
oscuro. ¿Pido signos a Dios como pretexto de mi falta de entrega y fidelidad?  

 
Viernes tercera semana (abstinencia), Mc 12, 28b-34. 
(28 marzo) 
 
“No estás lejos del Reino de Dios”  Jesús no excluye a nadie. Si hay apertura a la verdad, hay inicio de 
espacio para Dios. Encerrarnos en nosotros nos lleva a la profunda soledad y a la insatisfacción. Lo esencial 
es salir de nosotros hacia los demás y hacia Dios ¿Reconozco lo que me ocurre realmente? ¿Me he 
propuesto abandonar posturas adquiridas que me encierran en mi mismo y esforzarme para cambiarlas? 
¿Quiero cambiar? 
 

Sábado tercera semana, Lc 18, 9-14. 
(29 marzo) 
 
Dios quiere que adquiramos un verdadero conocimiento suyo, quiere que le amemos. Lo humano y cristiano 
si se impone, puede lleva a la negación o a la aceptación postiza, acostumbrarme a vivir con algo, pero que 
nunca entrará en lo más sagrado, en el corazón (como no se puede imponer el hombre o la mujer que 
tenemos que amar, lo elijo). ¿Cómo va mi decisión de elegir amar a Dios? ¿Exijo a Dios que reconozca mi 
esfuerzo, como el fariseo, y le pido que se esfuerce también en amarme? Si me comprometo a ser cristiano, 
amar a Dios tiene que ser tan necesario para mi como el respirar para vivir. 

 


